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C'n fi_n, de~pues de figurar dos enormes pilastras 
:derr1.badas, que parecen el primer ensayo de una 
.. rq~ilectura audaz, que pusiese sus cimientos en 
el aire Y edificaría de alto á bajo. 

TERCERA° EXPEDICION 

EN EL OBERLAND. 

PlSO DE LA VENGENALP. 

Al dia siguiente fui despertado al amanecer ¡1or 
mi guia con una cancion lil'olcsn bajo mi venlana. 

Desde Rerna y con las primeras palabras ltl(loscas 
que hahim,nos oi<lo, nos habían acompaiiadt1 por 
todas parles canciones po1mlarcs peculiares del 
país. Es prel'iso haber viajado por Alemania para· 
conocer cnán propagado se halla el genio musical 
en aquella tierra. Los niños se mecen entre los 
cantos nacionales, los aprenden al mismo tiempo 
que su lengua materna )' los modulan lOll sus pri­
rncms palabras; y hombres sin mélotlo y $ill 

m,wslro acercan á sus labios los i11str11mentos y 
sal'an de ellos un partido armonioso, con un en­
canto que en vano se pcdiria algunas veces á mH:s­
tros mas liabiles profesores. Ya no son allí los roncos 
caula1·cs de los muchachos de las llanuras de Frau-
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cia, ni los anlliJos salvajes del guia"cle las montaiias 
de la Sahoyn, son cantares que se correspoudeu 
modulaciones infinitas reproducidas únicamenl; 
con algunas notas, octavas recorridas osadamente 
sin escala intermedia, piezas cantadas por sds per­
sonas y en que cada cual toma al primer golpe la 
parte que conYienc á su voz, la sigue en todas las 
modulaciones adornándola á su capl'kho con noti­
tas rápidas y chispeantes y qne, en fin, no :ofrece 
ningun otro pais excepto la ltalia1 y todavía aun 
en un grado muy inferior en mí opinion. 

Creyendo mi guia que no le babia oido comenzó 
una segunda tirolcsa'en un tono mas alto. Abrí mi 
vent;ma y le escuché hasta el fin. 

- ¡, Tenemos buen licmpo, Willer? le dije cuando 
hubo concluido. 

- Sí, sí, me dijo volviéndose, ya se oyen silbar 
las marmotas, y esa es una buena señal. Solo si 
quisiéseis parlir ahora mismo llegaríamos á las tres 
á Grinderwa1d1 de csle modo .. babrfa tiempo de 
visitar la nevera hoy mismo. 

-· Estoy listo, rcspo11dl. 
En efecto> no tenia masque ¡ion~rme mis polaiuas 

y echarme la blusa. Encontré á Willcr á la puerta 
de l:l posada corr el morral á la esp,ilda, y mi bas­
lon en la ma110; me lo dió y nos pusimos en ca­
mino. 

Así iba á emprender de nuevo mi :11icla de mon­
tañés, mi peregrinacion de cazador> de artista y de 
poeta, con mi album en el bolsillo, mi escopeta al 
hombl'O y mi baston con puntas du hierro en la 
mano. Viajar es vivir en toda la ex!ension de Ja 
palabra; es olvidar lo pas..do y el ·11onc11ir por fo 
¡wcs~nte: es respirará su placer, gozar de todo, 
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apoderarse de Ja creacion corno de una cos.1 propia; 
es büsea1· en la tierra minas de oro que nadie ha 
explotado, y en el aire maravillas que nadie ha 
"Visto; es pasar despues de la multitud y recoger 
sobre la )erba las perlas y diamantes que ignorante . 
y negligente ha tomado por co1)Os de nieve ó gotas 
de rocío. 

Es seguramente cierto esto, como que muchos 
han pasado antes 'que yo, y no han ,·isto las cosas 
que }O he visto1 ni han oido las relaciones que it 
mí se me han contado, y no ban vuelto llenos <le 
esos mil recuerdos poéticos que mis piés ban hecho 

'trotar, separando, con gran pena á ,·eccs, el polvo 
de las pasadas edades. 

Las investigaciones históricas que -yo me he visto 
obligado á hacer, me han dado tambien una pa-

• ciencia admíraule para esas cosas. Yo ojeaba á mis 
guias como á manuscritos, demasiado foliz aun 
cuando ,1quellas tradiciones vivientes de lo pasado 
hablaban 1a misma lengua que ~-o. No se ofrecia en 
nuestro camino uua ruina cuyo nombre no les obli­
gc1se -yo á recordar; ni babia un solo nombre cuyo 
sentido no les hiciese explicarme. Esas historias 
etemas que quizá me harán el honor de atribuir 
á mi imaginacion, porque ninguna crónica las 
cnenla ni en ningun ilinel'ario se refieren, me !Jan 
siuo·conlatlas mas ó menos ,poéticamente J\Or lo~ 
hijos de las monta.ñas, r¡ue han·oacido en la misma 
cuna 1¡ue ellas; las habian o!do á sus padres ú 
quienes sus abuelos se las habian dicho. Tal vez 
quizá no se las repetirán á sus hijos, porque de din 
en dia la so11risa iucrédula del viajero de gran ta­
lenlo, hace espirar en sus labios a ,uellas sencillag 
leyendas, (!UC florecen como las 1·osas de los Alpes 

\ 
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á la orilla de los torrentes, al pié de todas las ne\·e­
ras. 

Desgraciadamente para mi no babia nada igual 
en la ascension de la Vengenalp (este era el nomhre 
ele la montaña que subíamos, y si alguna cosa 
hubiese podido indemnizarme, hubiera sido sin 
duda, la maravillosa vista que se desan·ollaba r.11tc 
nosotros á medi<la que íbamos s11bienclo. A nue:-lros 
piés el valle de L~uterbrunnen, v~rde como una 
esmeralda, 1lisemmaba sobre el cespcd sus casas 
encarnadas; enfrente el magnífico Slambach, cny~s 
cascadas superiores divisábamos entonces, merec1a 
su nombre tic poh·o de agua, tan parecido era á' 
un vapor tlotante; á la izquierda el valle ccrra~lo al 
caho de dos ó tres leguas por la ncYada montan~ ele 
dontle se precipita el Schmadrihach, cual s1 el 
murnlo terminase allí : á la dere~ha el valle i¡uc 
ncahábamos de ri:correr, desarrollándose en línea 
recia en toda su extcnsion, y ,·olviendo los ojos, 
con el auxilio del Lulchine, que les sine de con­
ductor hasta la aldea do lnterlakcn, de la que nl 
través de aquella atmósfera azulada •1ue solo pcr­
lcoece á las montaiías, se dirisahiu1 las casas y los 
i111lioks, semejantes á los juguetes que S?~ cncic1:ra11 
en una caj:i. y con los que forman los 111110s encuua 
de una mesa ciudades y jardines. 

Al cabo de una hora hicimos un alto para comhi­
nar nuestra aclmiracion y- nuestro almuerzo; cosa 
muy fácil. Una roca saliente nos ofreció una mesa, 
u11 manantial su agua helada, y u.n nogal su som­
bra. Sacamos las provisiones del morral, y reconocí 
con grnn placer á la pl'irncra ojeada que, sobre ell~s 
echó, que Willcr era, por lo que loca a la prcv1-
sion, digno de ser nombrado para lo fC$lantc de 
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camino comisario general de los \'Íren·s de toda la 
t:aravana. 

Uua nueva etapa de unn hora nos co11d11jo á la 
primera cumbre de la Vcngcnalp, cumbre corlada 
á pico á la l(IIC se llr.ga por un cnmino tallado en'la 
roca en ziz-zag. Un:1 ,·ez sohre la meseta, la pen­
diente de la subida es mas i;n.we, y el sendero, to­
man~o por último un partido forma linea recta por 
espacio de una legua; dcspucs se encuentra una 
casita de cam~o en donde se hace alto. JJaLíamos 
llegado al pié de la Ynogfra11. 

Yo no sé si el nombre de esta jó\'en dado il la 
montaña que tenia delante de mis ojos la adornaba 
para mi de una gracia mágica; pero si c•s •111e ndc-

• más de la causa por la que se le ha dJdo, está ma­
ravillosamente en al'menía con sus proporciones 
elegantes y su blancura virginal. En to,lo caso, y 
en medio de a1p1ella cadena de colosJs, sus herma­
nos y hC'flnanas, me ha ¡iarccitlo la prh·ilegiacla ele 
los "_Í?jrros y de los montañeses. Enseñan los guia5, 
sonr1endosc, otras dos montañas colocadas sobre su 
11oderoso pecho, llamadas por los gcó3rafos puntos 
ele ¡ilota (1), y á las que los guias mas sencillos 
han <lado el nomhrc de tetas. 

Ensciian á su cle1·erha el Fimter-Aarhorn, mns 
elevado (2) que aquella, la Blnmli~alp, mas potle­
rosa por s11 base, pero vuelven siempre á la ,irgen 
de los Alpes, de la que hacen la reina tic las mon­
tañas. 

füle nombre de ,·irgen fué dado á la Y11ngfra1.1, 

, (1) Silberhorner, 
(!!) Trece míl ,loscientos cuatro, la \'uu¡¡frau tiene doce mil 

ochocientos sesenta y cual~ 

TOM, ll, & 
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- . ,. ser creado había, desde la for~a-
110rque nmoun I d capa de nieve, m el 
cion del mundo! lmanc.r1: tef ~{l'nit~ habian llegado 

.. d"I rramo ni a gm " • º b a pie " º '· donde ella lennla su ca oz . 
ó. las n\lns rcg!ones ~ rec:olvió hacerla (lerder 
El bomlirc, sm cm_ argo, la~ religiosamente ha­
el titulo que tanto tiempoº~ de amos llamado Pou­
bia consen·ado. Un ~zad e Balr:at babia hecho por 
man, hizo por.~~~ ~e~t~e ,·aria~ tentativas inútiles 
el Mont-Illanc, .. P b' a c:u punta mas elevada, 
! pcligros~s Hcgo a su t~~ñc~s asombrados "Vicr< n 
y una mana na los mo ctunn<la sobre fa cabeza de 
tremolar una hand~r c;esllc entonces la llaman la 
la tlcsflorüda donce a. 

0 
tiene derecho de 

frau, porqtie eegun ellos, I
1
~l~'\·e ue equiTale al· 

lleYar el epíteto ~e yzt~_!l,rran~!ra~1os dela frente 
que nosotros hanam~s •1 o.na el ramillete de azar, 
ó del féretro de una 0

1
11cc sus co'.mpañeras la con· 

adorno simbólico con e que 
<lujesen al altar 6 al ¡;cpulc~~e la ne mira al ,·alle 

Sobre unn tle sus telas, so> rr:•er (!) deYoró i 
do Lauterl.>runnen~ \lll l~~~~~~v~ld sin quo sns 
un niño que se lle,ó <ll~ f1 á sus g;itos pudieran 
padres ni cuantos acrn ieron ' 

wcorrcrlc. ' d \ Yungfran se levanta el Wcttcr-
A la derecaa . e l1 do así no porque sea 

uorn (pico del hcmpo, ll~ma.nta~td <.Evis co11ge11ita 
contcmp~ránco del m~~ni~t:ca el tiempo que hará 
,mmdn, sino 1,orq~_e Pt 6 dcsvcjado de nuhcs. 
segun se halle cu ir.r o r de sobre nna basc de 

A su izquierda se ex._1~n (montaña de las flo­
muchas leguas la Bltt1ml1s'.1gl~ificalivo como el ele 
res), cuyo nombre an s1 

' ··to.,wi barba'111), 
(1) Grao buitre de los Alpes (uupae 

llIPRESIONES I1E VJAJE, 63 

Wcttcr-Horn, me pareció presentar cori su aparien­
cia una analogía mas Jifícil de explicar, pues la 
montaiia de las flores está enteramente cubierta de 
nieve. Entonces recurrl á Willer, ,¡ue me explicó 
así esta contradiccion que hay entre el nombre y la 
montaña á la cual est.i aplicado. 

Nuestros Alpes, me dijo, no han estado siempre 
incullos cual lo están hoy. Las fallns de los hom­
bres -y los castigos de Dios han heclJo descender las 
nicYes sobre nuestras montaiias y las neveras á 
nuestros valles; antes los ganados paciau adonde 
ahora no se atreven á subir el aguila ni los gamos. 
Entonces la Dlumlisalp estaba como sus bermaans 
y mas brillante aun que ellas sin duela, pues la sola 
entre todas babia merecido el nombre de montaña 
de \ns flClrcs. Era do patrimonio de un pastor rico 
como un rey, que poseía un magnífico rebaño, en 
este rebaño babia una ternera blanca, era el objeto 
do lodo rn afecto. Hahia hecho r.onslruir para ella 
sola un eslalJlo que parecía un palacio, r al que se 
subia por una escalera de quesos. Una 11ocl1c de 
invierno Yino á Yisi'arle su madre que era pobre y 
habitaba en el rnlle; pero no habiendo podido tole­
rar las rnconvcncicncs que le hacia sobre su pro<li­
galidad, la <lijo que no tenia sitio para alojarla 
aquella noche y que usi era menester que \'olvir.sc 
á bajar otra vez á la aldea. En vano le suplicó le 
diese un rincon en la cocina ju'nto ni fo¡;-011, ó cu el 
estalilo de s11 t,,rncra; la hiio agarrar por sus pas­
tores y l'thárla fuera. Silbaha en el aire una brisa 
húmeda y helada, y la pobre mujer miserable­
mente rcslida como estaba, se sintió penetrada de 
un intenso frío : entonces empozó á bajar hácia el 
valle entregando ar1uel hijo ingrato á todas tus rcn-
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i.:anzas celcslialcs. Apenas fué pronunciada ~a !1!al­
~lícion cuando la llmia que cain se c01mrllo en 
nieve tan espesa, qne á medid:\ que la .mad 1·e hajaha 
r detrás clcl úllimo pliegue d1.! sn Ycslld.o que arras­
trahil, pa1·ecia que la monlai'la se c~lma c~mo con 
nna mortaja. l.legntla al rnlle cal·~ a?o~iada de~ 
frio, de la f-lliga )' del hambre. Al d1a s1gmcnlc f~e 
encontrada muerta, )" desde entonces la montana 
d1• las Horcs quedó cubierta de nieYe. 

Mientras Willcr me daba esta cxplicacion llegó 
hasta nosotros un ruido parecido al redoble del 
trueno, y mezclado de espantosos cn~ji<los; c:c~ que 
la tierra ib:\ á abrirse bajo nuestros p1és, Y mire con 
inquietud á nuestro guia, diciéndole : 

- I y bien!. .. ¿r¡né es eslo? 
Entonces extendió su mano luicia la Yungfra.u Y 

me enseñó una especie ele cinta plateada! mo,·1ble 
que se precipitaba de los co~~~dos de la montni1n. 

- ¡Toma! una cascada, d1Je )'O, 
_ ¡ No I es un alud, rt!spondíó Willer • 
- ¿yeso es lo que produce ese estrépito la•1 es-

pantoso? 
- Eso n.ismo. 
Yo no queria creerlo; pareciamc im~osiblc q1~c 

aquel arroyuelo de uieYe que d~sde lcJo~ yarc~ia 
una cinta de gaza flot:llllC pro<luJcse un t nido t.u, 
akrrador. VolYi los ojos á todas parles para lm~car 
la Ycnladera causa; pero entretanto se apa~o, Y 
cua1ulo miré de nuevo á la Yungfra11, }ª lwh1a ce-
sado de com:r la cascada. 

Enlnui:es Willcr me dijo que descargase mi esco-
peta al aire, y lo hice . . , . 

La tlelonacion, c¡uc al pronto me parcc10 mas clc-
hil (111e en el l!ano, [uü u cslrellill'Se contra las mon-
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tafias; nos fué deme Ita repentinamente por su eco, 
y despucs, á las últimas vibraciones sucedió un ru­
gl<lo sordo y creciente, parecido al lllle ya una vez 
me babia causado ~orprcsa. Willer me cnsciló en­
tonces en la hase de una de las telas de la Yunrrfrau 
una segunda ca~cada improYisada, y como el ;uido 
era idéntico, necesité reconocer que la causa era 
la misma. 

En esto diYisamos corriendo bácia nosotros á un 
especie de enano montañés, á un cl1ico raqnílico 
que traia en sus brazos un cañoncito : lo colocó á 

' nuestros pié&, se agachó, bizo la puntería con tanto 
cuidado como s:j la bala hubiese debido abrir bre­
cha en la montaña, y acercando un pedazo de rcsca 
sopló sobre el oido basta que salió el tiro. Tnmedia­
hmcnte se renovó por tercera vez el mi!lmo acci­
dente. L1 prccipiladon del pobre diablo hnhia sido 
causad,1 por la dctonacion de mi carabina : tenia 
¡,or oficio hacer caer o.ludes, y como yo lo habia 
hecho por mi mismo, temia que se le escapasen 
aquella Yez los batz {1) que saca de propina por me­
dio de su artillería á los ,·iajeros que atrayicsen h 
Ycngcnalp : )'O le tranquilicé al momento pagán­
dole el tiro de mi carabina al mismo rrecio que su 
cai10nazo. 

lll'~pues ele lt1hcrnos detenido cerca de una !Jora 
coi1lc111pla11clo aquel magnífico espccláculo, volví- • 
rnos á ponernos en camino, continuando la subida 
l•OI' una cuc~ta muy suave hasta el momento en 
1p.1.; nos hall,1mos en el punto mas elcrado de la 
arist.1 de la \'cngeno.lp, habiendo dejado ya buen 
1·alo a11k!l 1 tras de nosotros los pinos, <Jlll' 5eme-

(iJ Mú11c1lit~ suiza ,¡uc cqui\'ale 6 tres sueldos. 

·rv11. 11. ~. 
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janlcs á los soldados rechazados en nn asalto, nos 
ofrecieran al principio, reunidos en bosque, el as­
pecto cln un ejército t¡ae se reune; m.:.s nrril.Ja dise­
minados segun su fuerza vegelath'a la apariencia 
dc. tir.1elores que- sostienen la retirada; y finalmente, 
en donde conclu~·e F-U dominio, froucos caidos sin 
hoj,1rasca ni corteza, semejantes á cadáveres tendi­
dos l desnudos en el c:unpo. 

Dclm·ímonos antes de bajnr la ladera opuesta 
para despedirnos del país que acallábamos de re­
correr, y para salmlar al otro en que íbamos ó. en­
trar. Reparé cntonl!cs en que nos liallábamos por 
casualidad en el centro de un circulo de treinta pa­
sos de circunferencia, y aunque en derredor di? él 
estuviese la tierra cubierta de rosas de los Alpes, de 
genciana purpúrea )' de anapelo, bajo 1rn1Jstros 
piés el sucio estül.il seco y desnudo como lo está en 
nuestros hosr¡ncs en los sitios en donde se acaba de 
}lí\(,l!rcarLon. Pregunté la causa de aquello á Willer, 
quien se hizo de rogar mucho tiempo para con­
tarmé la siguiente tradicion, que no me refirió, debo 
hacerle justicia, sino advirtiéndome que no la 
creia. 

Hahia en ofro tiempo eu el valle de G•ulmin un 
Lombre muI :,abillo en cosas dc magia, que man­
daLa á los animales como á inlcligcnlcs servidores. 
Tollas las noéhcs del sábado al domingo, los rcunii.1 
sobre las montai!as mas altas, 1'ª á los osos, l'ª a l.is 
águilas, ya á las serpientes, y allí, <lcscrihiendo con 
su \'arita un circulo que no podian s:ihar, los lla­
maba silbando : y cuando estaban reunidos les daba 
susórdcncs 1¡ue iban á ejecutar al momento por los 
cuatro ángulos del 01.Jcrland. 

Una noche que había reunido a los dragones y 
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scrpicnlcs, les mandó tales cosas, á lo que parece, 
que le rd1usaron sus acostmnlirados servicios. El 
inágico fe enfadó y recurrió á encantos de que aun 
no babia cebado mano, porque se guardaba de re­
currirá palübras que, aunque sabia que eran pode­
rosas, Jas tenia como criminales. Apenas las hui.Jo 
pronunciado vió que dos dmgonr.s se npartal.Jan de 
los demás reptiles que le rodeaban )' se dirigia,n há­
cia una ca\"crna cercana. Creyó que por fm obcdc 
cían, pero al momento volvieron á aparcccrtrayend.i 
sobre sus espaldas una enorme serpiente cuyos ojos 
brillaban como dos carbunclos, y que llcval.Ja en su 
cabeza una coroniln <lo diamantes: era el rey de los 
basiliscos. Accrcáronse de aquel modo hasta el cir­
culo, del que no 11odian ¡,asar, pero llí.'gatlos á él 
levantaron en alto á su soberano y le lanzaron 11or 
encima de la linea mágica, que salvó de este modo 
sin tocnrla. El mágico no tuvo tiempo masque para 
hacer l.1 seiml de la cruz y decir : Estoy perdido; 
al otro dia ~e le encontró muerto en medio de su 
círculo infernal,~en el que despues no ha crecido 
planta alguna. 

Al momento dejamos aquel sitio maldito y nos 
dirigimos á Grimlerwatd, á donde llegamos feliz­
mente sin haber encontrado al rey ni á la reina de 
los ba~iliscos (1). No nos dctmimos en ta posa:!a 
rpas que para c11cargar ln comida, y no.; cncamina­
mcis en seguida á la nevera, que no dista mas que 
un cuarto Lle legua del pueblo. 

lle L1111.Jlallo )'U de tantas neveras, que no me ex• 

(t) Loi pastores creen au11 en· la exisler,cia de serpientes que 
pu1· la noche ,·nn á mawar üu ,us l"acas; y prcle11Ju11 preicrvu,se 
d~ esto co loc~nJu un gallo blancu en mod,o do sus rcbailos. 
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tenderé en la clcscripcion de esta que no ofrece na• 
cla de p:irlicular. Unicamente contaré un suceso de 
que ella fué testigo y qnc sen-irá para hacer resallar 
las coslumurcs particulares de la raza de hombres 
nlicnles r caritativos que ejercen su oficio de guias. 

Súbesc á la nevera de Grinderwald por medio de 
nl1•11nos ~calones rústicamente formados en el suc-o 
lo, y no me cuidaua yo mucho ~e ha:er esta asce_1_1• 
sion, cuando \\'illcr, que conoc1a m1 flaco, me d1Jo 
,1ne hal>ia en él nna cosa inlcres'lnte que ,·cr. Se­
guíle al momento. 

Despues de un escalamiento baatanle penoso )' 
c¡ne duró cerca de un cuarto de hora, nos encontra­
rnos en la superficie de la nevera, cuya pendiente 
se hace desde entonces mas suave; sin cmliargo, ú 
caJa paso es preciso costear grutas profundas cuyas 
parccll's van á reunirse, oscureciendo su color , á 
cincuenta, sesenta y cien piés de profurnlill~ul. Wil­
lcr sallaba por cima de aquellas quebraja~; yo con­
cluí por imitarle, y despues de otro cuarto di.) hora 
dll marcha, llegamos á un gran agujero rc1londo 
como el brocal de un pozo. Willcr r.chó en él una 
grnesa piedra que tardó alguno~ .~eg1mdos e_n en­
contrar el fondo, y luego me d1JO : - Ca)·cndosc 
aquí dentro fué donde se mató, en 1.821, Mr. jlau-
ron, pastor de Grinderwalcl. . 

lié a1¡11í cómo sucedió el accidente y las conse­
cuencias que luvo. 

)Ir. '.\lamon, uno de los mas llabilcs explora1lorcs 
chl la comarca, cofüa;.;raba todo el tiempo 1¡110 le 
dljaba libre el ejercicio tle sus (uncion~s_, .en con~ 
rías en las moulai1as : bastante buen f1s1co I bola­
nico clisting11ido; llabia hecho curiom ob~crrncio

1
-

ncs meteorológicas y poseía un herbario done e 
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habia reunido y clasificado por familias casi todas 
las plantas de los Alpes. Un clia que se enlre{!'aba á 
nuevas adquisicio11es, nlraYesó la nm·era de Grin­
,!erwalrl, se paró en el sitio donde nosotros estamo~ 
para arrojar piedras en el agujero que tenemos de• 
l mle de la Yista. Despues de haber escuchndo la 
caida de varias: quiso descubrir el interior del pre­
cipicio, -y apoyando su baston ferrado sobre el bor­
d: opuesto á aquel sobre que él se encontraba, se 
i11clir.ó sobre el abismo, el haslon mal sujeto res­
haló ! el pastor se precipitó. El guia corrió desalen­
tado al pueblo, y contó el accidente del que habia 
sido testigo. 

Algunos dias se pasaron durante los cuales esta 
noticia íné la co1n-er~acion de toda la comarca ; el 
pastor era c¡nerido, y como el sentimiento causado 
por su mu<'rte fué tan grande, se suscitaron sospe­
d1m; sobre la fidelidad del guia que le hahia acom­
pañado; estas sospechas pronto tomaron consisten­
da, y hasta se llegó á decir que el pastor habia 
!:ido asesinado y arrojado en scgnid.i en el agujero 
de la newra; el objeto del asesinato babia sido el 
de robarle la bolsa y su reloj. 

En!onc(!S lodo el cuerpo entero de guias á quic-
11rs estas sospechas ofcudian en uno de sus micm­
ltros, se reunió y decidió que uno de ellos, el que 
la .suerte designase, bajaría, aun con peligro ,le sn 
, ida al fondo del precipicio que hahia ~crmlo <lo 
~ep11 lcro á su desgraciado pastor; si el cadhcr tenia 
encima su reloj y sn bolsa, el guia era inoccnle. 

1 a sucrlt! le tocó á uno de los bomhres nrng fuer­
tes y 11us Yigorosos ele la comarca, llamado B11r­
guenen. 

El dia fijarlo, tocio el prnJblo se reunió en la neve-
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ra; llurguencn se hizo atar una cuPrd.1 á la cintura, 
una linterna al cuello, y tomando una campanilla 
l'll unn mano para indicar al tocarla que necesitaba 
le subiesen, 'Y su haston ferrado en la otra, á fin de 
preservarse del contacto cortante d(l los hielos , se 
dejó rcsl1alar Hlspendido á un c.'lhle <¡110 cuatro 
bombres alargaban poco á poco. Uos yr,ces estuvo á 
pique de asfixiarse, por falta de aire, tocó y se le 
subió al nirel del agujero; pero ni fin, á la tercera, 
se notó un peso mucho mas gmnde on el co.ho de la 
cuerda. Ilurguencn rcapa:-eció trayendo el cuerpo 
mutilado del pastor. 

I-1 cadáYer tenia su bolsa)' su reloj. La piedra que 
cubre el scpnlcro del pastor atestigua el accidente 
de que fué , íclima y el anojo del ,¡11e arriesgó su 
vida para dar á su cuerpo una c:qmllurn cris­
tiana. 

Hé Uf!llÍ la inscripcion : 

-EN LA IG_LESI.\ POR SUS TALE::-iTOS Y SU PIEDAD, 

XACIDO EN CHARDRONNE, EN EL CA~TON DE \'AUD, 

El, 3 DE OCTUBll8 DE 1700. 

IDlllílA:\DO EN ESTAS MONTA~AS 

L\S ODI\AS MAGNIFICAS DE DIOS 

CAYÓ EN UN ABJS)!O 

DEL M.\R DE JIIELO 

EL ;Ji DB AGOSTO Dft i82t. 

IMPRESIONES DE VIAJE, 

AQ1;f REPOSA SU CCEI\PO 

SACADO DEL .\BIS!IO, DESPUES DE DOC.!:: lllAS 

Pon en. llUIIGCP.:'iEN DE Gnl~DEI\WALD. 

Sl'.:::, l'AIIIENTES Y SUS A)IIGOS, 

LLO!l.\.-;DO SU MtERTE PREMA'l'l'RA, . 
LE R.\N LE\'ANTADO ESTE &IO~tm::'ffO, 

7t 

Burgucnen calculó bal.Jer bajado á la profundi­
dad de setecientos cincuenta piés. 

(J • ' 

BIBLI 

''lit 
~º'º· l(;¡ , 

"' 



EL F.!ULHORN, 

Al dia siguiente a las ocho de la mañann nos pu­
simos en camino para verificar la mas rncla ascen­
sion que hasta entonces habíamos intenfado, tenía­
mos la prclension de ir á dormir á la habilacion 
mas alta 1lc EUl'opa, es decir, á ocho mil ciento 
vei11tc y un piés sohre el nivel del mar; quinientos 
setenta -y nueve piés mas alto del hm1picio de San 
Dcmartlo, último limite de las nieves eternas. 

El raulhorn es, si no la mas alta, al ITlenos una 
do ias mas elevadas montañas de la cordillera que 
separa los Yallcsde Thnn, de Intcrlaken y ele Rrienl1. 
de los de Grinderwald y de Rosenla11wi. 

lhce un ·año ó dos que 1111 fondista, e:-peculanclo 
con la cnriosidad de los viajeros, tuvo la idea ele 
establecer sobre la meseta que corta sn cumbre, 

• una pet¡ueña hosteria que habita dumnte el estío. 
Asi 1¡11e llega el mes de octubre abandona su l'S· 

pcculacion y su domicilio , desmonta las puertas ,· 
kls ventanas á fin de no tener que hacer otras al aiio 
siguiente, y abandona su casa á todos los buraca-
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nes del ciclo, que se de5encadenan hasta que no 
dejan ni un madero en pié. 

Nuestro huésped del valle lurn gran cuidado de 
prcYenirnos con antic;pacion, como cofrade carita­
tivo, que la ,ida animal era muy pobremente ali­
mentada en las regiones superiores adonde íbamos 
~ llegar, atendido á que el posadero estaba obligado 
a llevar lod.os sus_ comestibles de Grinderwald y de 
Roscnlanw1, haciendo el lunes las pro,isioncs de 
toda la semana; medida que no tenia nin°un in-

. t I') co11Yemen e para les ,iajeros que le visitaban d 
martes, peto que debía tener en gran perplejidad á 
los que como nosob'os la casualidad llevaba el do­
mingo á su c3sa. Nos imitó en su consecuencia r 
por nuestro interés, segun nos dijo, á ,olvernos n 
acostar á su _casa, donde encontraríamos, como ya 
nos habíamos podido convencer, buena cama y 
buena m~~ª· Le dimos las gracias por el consejo, 
pero le d1J11~os qu~ n~estra intencion era , si bajii­
bamos el mismo dia, irnos derechos a Roscnlauwi 
Y gnnat· de esla manera una jornada de marcha. 
&la clcclaracion le hizo perder al instan le una "l'M 
parte de la solicitud que acababa de demostra~·1109 
tan tiernamente, )' en el momento de nucslra mar• 
c~1a aun pareció mirarnos con la mas complela in .. 
diferencia, ~entimicnlo de r¡ue nos clió una prncha, 
nega~Hl?sc a venderme un pollo fiambre que yo 
q1~erm a todo cvculo lh~Yar dn compañero ele ea-
1111110 

Pat·línllis, pues, bastante alarmados por nuestro 
flOl'\'t'nir Haslronómico. 

:olla mi esperanza descansaba en este punto en 
m1 C$copcla, que llc\aba terciada á la es1,aldn, pero 
cada 11110 sahc cuún precaria es en Suiza para el 

'l'OM. 11, ti 
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viajero la probabilidad de comer cou lo que mate. 
La caza, nalnralmenle rara, deserta enteramente de 
Jus inmediaciones de los caminos frecuentados. Se­
¡,arémc, pues, cuanto pude del camino abierto, y 
me fui seguido de mi guia golpe.indo en lodos los 
matorralés, á Yer si hacia sallar alguna pieza. 

De trecho en trecho <lelcniasc arp1ol y me dccia : 
- ¿Oís! 

E~cucbaha yo·, y dectirnmcnte llegaba á mis oí­
dos una especie de silbido agudo. 

- ¡, Qné es eso, preguntaba yo. 
- ~•annolas, contestó mi guia. Mirad, continuó, 

Ins marmotas son exquisilas. ' 
- ¡ Oiablo ! si pudiese alcanzar la que silba. 
- ¡ Oh l no ¡iodreis. Se la desuella como un co-

nejo, Ec pone en el arndor, donde se la rocia con 
mantera fresca ó con cl'ema, dcs¡1ucs se echan en­
cima algunas -yerbas finas, y euamlo so ha comido 

' la carne y roido los liucsos se chupa uno los dedos. 
- nedd, amigo,¿ entonces no me pesal'ia matar 

alguna, 
- l111posible. O bien cuando se la quiero comer 

flamlirc se la pone buenamente en una olla con sal, 
¡ imicnl:t, y un ¡mirado de perejil,' c-ch6ndolo un 
¡,011uilo de ,ino; se la deja herYir durante ,los ho­
rns, y luego ~e hace una salsa con al.'eilc, , inagni y 
mostaza. Ya me contareis maraYillas si llegais al­
guna Ycz á probarla. 

- Pues oicn, amigo, trataré ·do que sea csla 
i.trdc. 

- ¡ Sí, sí, corriendo! Son tan i11diguos esos ani­
nialcs, como que sallen lo excelentes que están asa­
dos ó cocidos. llé allí porqué no se dep11 acercar. 
Solo en el imierno se destrozan :;us madriguera~ y 
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EC les encuentra por docenas dttrmienllo en rueda. 
Corno yo no contaba esperar al invierno para pro­

bar la marmota, me puse en seguitla ú acechar la 
que silbaha, pero no bien me aproximé unos cua­
trocientos pasos rle ella, el silhido cesó, y probable­
mente el animalito se escondió en sn madri<rt1era 

1 
• ' o , 

pues no vo n a ,·erl<\ mns. Otra me dió la misma 
esperanza'. pcr~ me bur~ó de la misma manera, y 
8Sl de ~rgttala cuico ó seis tenlali\·as tan infructuo­
sas como la primera me dieron á conocer la Yer­
dad tle las palabras ,¡ue el guia me babia dicho. 

Yolvíme al camino todo corrido, cuando salló 
cn~i ú mis piés un pújaro 11110 no etinocia. No estaba 
~·o prevcuiJo y se hallaba á cincuenta pasos cuando 
le disparé el tiro. Yi á pesar de la distancia que le 
halJ_ia tocad~? mi gui~ me gritó que el pájaro iha 
h<'rrdo. El paJaro conlrn11ó su vuelo, y yo me puse 
á correr lrns de él para alcnnwrlo. 

~olo un caz:i<lor pncdo comprender por 1¡11é ca­
n11nos se pasa cuando uno va corriendo tras de una 
pieza <¡ue "ª herida. No creo haberme pre5cntado 
al lector como un inlrt~pido monlai'lc'.-s • ¡n1rs bien 
yo hajaha a carrera ton,lit.la por una :nonfaiia fa~ 
pendiente como un tejado. lropczarnlo con los ma­
torrales en que me enredaba las piernas, dántlomo 
en los pciiasros por encima de los c¡ue hrinraha, ar­
rastrando conmigo un regimiento dti piPdtitS une á 
duras penas me scguian, ~in mirar siquiera dbnde 
ponia 111is piús; tan cla,·ados lerda mi~ ojos en las 
cur"as que rlescrihia rc\'oloteando el dcscouocit!o 
pájaro qnc pmeguia. Eslc cay(i ni fin á la otra 
parle d~I lor~-enlti; arrastrado por mi i111p11l~o, sallé 
por cnc1~11n ¡;111 calcular su anchura, y puse la mano 
BObt'e m1 asat.Jo. Era un magnífico ortega blan~o. 

/ . 



70 lllPRfülONES l1E ,·1,UE, 

se la enseñé al momento, dando un gran gr!to 
de triunfo á mi guia; se habia quedado en el mis­
mo sitio e~ donde yo babia disparado, y entonces 
rué cuando conocí el trecho que habia andado; 
creo que anduve un cuarto de legua en menos de 
cinco minutos. 

Tralábasc de 'folver otra vez á desandar el c~­
mino cosa no muy facil por nrias razones; la pr1-
mera'era el torrente. Acerqnéme á él y ví entonces 
que tenia de catorce á quince pi~s de ancho, e~pa­
cio que 10 babia salvado no liacra m~s que un ms­
lante, v que sin embargo me parecia muy l'espc~ 
table ahora que la examinaba. Dos ~eces ~orne 
carrera y dos veces me detuve á la orilla; 01a yo 
reirse fl mi guia; me acordé enlonc_es de Pa;o_L, de 
quien me babia yo reido en iguales cr_rcu?slan~ias, Y 
me decidí á hacer lo que él, es decir, a subir por 
la cascada basta que encontrase un puente ó fuese 
mas estrecho su cauce. Al cabo de un cuar~o ?e hora 
ad\'erlí que tomaba una direccion contr~rra a la que 
lº necesitaba seguir, y que me h:ilna apartado 
mucho de mi camino. · 

Yohfo1e entonces hácia donde estaba mi guia, 
me lo ocultaba una eminencia del terreno : apro-
1·cchémc de esta circunstancia, y cogiendo una ra­
ma de pino, sondé el torrente con ella, y bie~ ~on­
vencido de que no tenia mas que dos ó, t1·es pies _d? 
profundidad, bajé osadamente, 1~ vadee y ll~gne a 
la otra orilla mojado hasta la cmlura. llallabame 
nada mas que á la mitad de mis trabajos; me fal-
taba aun que subir la montaña. . . 

A I comenzar esta operacion apareció el gma en la 
cima, le grilé que me lrnjera 1~i bastou sin ~nr? 
auxilio era evidente que quedar1a en el camino • 
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hubiera sido tal vez mas filnntrópico decirle que me 
lo tirase, pero además de ignorar yo si le dctendria 
algun obstkulo en el camino, no me resalta el 
vengarme de cierta carcajada que aun resonaba en 
mis oídos r contra la que conservaba francamente 
rencor, y por la frescura del agua que chomiaha 
de mis pantalones. 

No por eso dejó de acndir Willer con toda la ser­
vicial obediencia que forma el fondo del carácter de 
aqaellas buenas gentes; me amilió con :11 expe­
riencia arrastrándome tras de su baston o llernn­
domc sobre sus hombros, de modo que, al caho ele 
tres cuartos de hora poco mas ó menos, hube clrs­
andado el camino que había recorrido ante:: en 
cinco minutos. 

Sin embargo, como habíamos ido subiendo 5icm­
pre,comenz'.lmo~ á hallar en nuestro camino gran­
del'l masas de nieve que el calor del wrano no hn hia 
podido dr.rrctir; un ,·iento frío pasaba á bocanadas 
cada vez qne la montaña le ofrecía una salida; rn 
cualesquiera otras circ1:nstandns apenas huhit·ra )'O 

reparndo en ello, pero el baño local c¡ne acabal'.a ,!~ 
lomar mc lo hacia.á cada momento muy sens1hl ·. 
Tiritaba, pues, bastante de írio 111 llegará la orilla 
de un pequeño lago situado á sietr. mil pirs rnlJre 
el nivel del mar, lo qnc significa que niil ciente 
,einte y 110 piés mas aniha, es decir, en In cima 
del Faulhorn, tiritaba mnchisimo. 

Así, pues, mo precipité en la barraca si_n ~c117 
JI.arme de la hermosa perspectiva que hah,n ulo a 
buscar. Sentí un fuerte dolor en el vientre, pero 
como no me habria siclo lisonjero el verme atacado 
de una infl:unncion aun en la mas elevada morad:\ 
de Euro¡,1, rcdamé en su consecuencia un gnm 
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fuego do mi huésped, que me preguntó cuántas 
libras de leña queria. 

- ¡Por Dios! dadme un haz, pese lo que pese. 
Tengo demasiado frio rara calentarme por onzls. 

El huésped rué á buscar un tronco mu~· gordo 
que suspendió de la romana, señalan1o el fiel diez 
lihras. - Ahí tcneis por treinta francos, me dijo. 

Esto nalumlmenle debh p:irecer un poco caro á 
un hombre nacido en medio de un bosque en que 
se Ycnde la leña á doce francos el carro, nsf hioo un 
gesto muy significali\'O 

- ¡Pardiez! cabailcro, me dijo el huésped que al 
parecer lo comprendió, es que cslA obligado uno á 
ir ó. buscarla á cuatro ó dnco leguas, y traerla á 
cuestas) lo que hace que la manutcncion sea un 
poco cara aqul, en ateacion á que no se puede gui­
sar sin leña ..• 

El giro de la última frase y su tcrminacion por 
una reticencia no me anunciaban nada bn~.no par1 
lo demás del ga$to, pero como rn lodo caso mi asa­
do me cosL'lba ra los treinta francos de leña que 1h:1 

á encender para calentarme, de~aflé ú mi huésped 
á que me contase el resto de !a comida nl mismo 
precio; hicn entendido ele que este drsafío lo hice 
con ,oz baja, pues si lo hubiera hecho nito pare­
cíamc ,¡ne el hombre dchia ncc¡,tar sin la menor 
, acilacion. 

Hice, pues, serrar mi tronco en tres, me encerré 
con él en mi cuarto, P.ncajé diez francos de lciia en 
mi eslnf.l y sacnodo de mi saco ropa blanca, un 
p:mlalon de paiio y mi levita nlgodonncb, cmpcl-é 
una toilette nnálogn á la localidad. 

Apenas hahi..1 acabado cuando llQmó ó mi puerta 
\Yiller : me hmtalJa á que me dcs(lachase si c111erin 
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gozar de la pcrspecti\·a en toda su exten~ion del 
horizonte. El tiempo amenazaba tempc l:ul, y esta 
prometia quitamos de los ojos bien pronto el as­
pecto del inmenso panorama que ibamos á ver. 
Me a11resuré á s..1lir. 

Subimos inmcdi:lt.1mcnte á una CQlina de unoc: 
quince piés de altura, contra la que se apoya la po­
sada, y no!; hallamos en la cima mas elevada del 
Faulhom 

Vohién~onos hncia el l'orlc, teníamos en frente 
de nosotros toda b cadena ele oevcras que vciamos 
desde Bema, y que corriendo de Oriente á Occi­
dente, á cuatro 6 cinco leguas de nosotros, parccian 

• cerrar el horizonte únicamente á algunos J):\50S de 
distancia. Parecian lodos aquellos colosos de cahc­
llcras 3 <'SI aldas hlanc:tS, la personi!lcacion de los 
siglos ag::irrándose por las manos I rodr.ando nl 
mundo : algunos mas gigantes que !os demác;J tales 
como el Waller•llorn, el f'inesler-Aahorn, la Yung­
frnu y la Blumlisalp, sobrepujaban en b cahnll á 
toda aquella familia patriarcalcleanci:mos, l' ,to licm• 
¡lO en tiempo nos ,lab:rn el ruidoso espectáculo ele un 
alud desprendiéndose de su frente, drsplcg.indosc so• 
hre sus espaldas cual nnn cascada, y <lesli:i:ándose en­
tre las rocas que formaban sus armaduras cual ,ma 
inmcns:i serpiente curas plateadas escamas brillan 
á los royo~ del sol. Cnda uno de aquellos picos lleva 
un nombre signiflcatho que del.te rn ti su forma, 
ya á algunas tradiciones conocidas de las gentes del 
país, tales como el Sch,-cck-Horn, pico truncadn, ó 
la Blumlisalp1 montai'ta de las flores, 

Vol\'imos hncia ,~t Mediodía I el paisaje rninhiuha 
complcL'lme11te do aspecto, A tres rasos del Jugar en 
donde nos hallábamos, la montaña hcndi1!11 por al-
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gun cal::cfümo y cortada perpend_icnla_rr~1rnle, C~l;­
jaba ver, extendiéndose a seis mil q1111~1e~~os pies 
dehajo de nosotros, todo el nlle de Inlct lak1_n. c_on 
sus pueblecillos y sus dos lagos que p,uec1an m­
mcnsos espejos: colocados en su m:_1rco vcnk para 
que Dios desde el ciclo pudiese mirarse en rllos 
Ma~ alto I en lontananza se destacaban ~n masas 
sombrías, sohre un horizonte azulado, el P1lalo Y el 
RHli colocados á los dos lados de Lucerna, cual los 
gi~antes de las J!il y una n~ches enc~rgados de 
guardar alguna ciudad marav11losa, mientras e¡~: 
á sus piés se rclorcia el lago de los Cu~l~o can~onc~, 
y detrás de ellos, tan lejos como la vista pod1a ex­
tenderse, resplandccia el lago_ azul de Zug, confun­
dido con el cielo al que parecra locar. 

Tocóme Willer en Ja c~palda, ,oM la cabeza, ~ 
siguiendo con los ojos la direccion .de su dedo; v1 
que iba ú asistir á uno de los espcclaculos mas 11n­
poncnles de la nalural('za clespues de ~ma tei:nres­
ta<l en la montaña. Las nubes q110 trara consigo la 
lcuipcslacl se desprendían unas de la cumbre del 
Wallcr-llorn, y olras de los \'.ufos ele la Y11ngfrau, Y 
avanzaba11 silcncio~os, negros y anwnazaclores, cual 
dos ejércitos enemigos _que 111a1'(;ha!1 u~o conl_r.a 
otro y no quieren empc1Mr el fuego s1110 a una d1~­
lancia morhl. Aunque vogaban con :xlrcma -~•1Pl­
dcz no se scnlia el menor soplo de aire; l111h1erase 
dicÍ10 que iban impulsadas las unas ~onh:t lns otras 
por un doble ¡1odcr atractiYo; un silcnc10 profu1!• 
<lo, que no· lmhaha el grito de ningun ser, se ha~ia 
extendido sobre la naturaleza, J _toda 1~ crcac~~-~ 
entera parecía aguardar muda e 1nmóh1l la cr1:,1_ 

4uc le amenazaba. . 
Un rlllámpago, scgnido de una delonac1"n cs~an-
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tosa, reproclucida y prolongada por los ecos de las 
nc,·cms, anunció que las nubes acababan de cho­
car, y que el combate ba!Jia comenzado. Aque­
lla coomocion eléctrica pareció deYQlvcr la ,ida 
á la crcacion, que se despertó sobresalladamente 
con todos los sinto:nas del terror. Un aire caliente 
y pesado pasó sobre nosotros, agitando á falla 
~ arliolcs una gran cruz de madera mal fijada 
en la tiena; los perros de nuestros guias aullaron, 
y tres gamos, levantándose de no sé dól1llc, 5C 

presentaron dij repente, brincando sobre la cuesta 
du la montaña que se elevaba a1 Indo de la nuestra. 
Una bala qne les envié y füé á parar á la nie"c 
á algunos piés cerca de ellos,. no les llamó en lo 
mas mínimo la atencion, el rnido del tiro ni les 
hizo siquiera ,•olver la cabeza, tan entregados esta­
ban al terror que les inspiraba el huracao, 

Durante este tiempo las nubes se cruzaban, pa­
sando una por encima de la otra, y lanzándose mu­
tuamente relampago por relámpago. Veíanse act1dir 
de lodos los puulos del horizonte, como re¡;imienlos 
presurosos por tomar parle en una batalla, nubes 
de formas y colores diferentes, que psecipilúndosc 
en la refriega, acrecentaban la masa de los vapores 
que se reunian á ellos. Pronto todo el Mediodía se 
bailaba encendido; la parle del cielo donde estaba 
el sol, tomó un color de púrpura encendido; el 
paisaje se iluminó de una manera fantúslica; el 
lago de Tl.llln parecia arrastrar olas <le llamas; el 
de Drientz se tiüó de verd~, como una dccoracion 
de la ópera iluminada por luces dtl color, y los de 
los Cuatro cantones y Zug perdieron su linte azu • 
lado para lomar un blanco mate. 

B,ien pronto el viento redobló su violencia, los 
'lOll, 11, 
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rrunos de nubes se d05orrarraron, y ~zota~los por él 
~, s~pararon del centro comun, se d1scmmaron en 
l~as direcdones, y c9mo á una señal daila, ~e pre­
ci¡iiL1ron sobre la tierra, d_ei;aparccieron .J1,·e~1s 
porciones de paisaje, como si sobre ellas se hub1e_se 
corrido un tclon. Sentimos algunas g~tas de ll~ma, 
dcspucs casi en el mismo tiempo fu unos cm ~el­
los en vapor; encendióse junto á nosotro~ el rclam: 
pa O y rctlejó uno de sus rayos en el ~anon d~ rm 
ca~abina, que solté cual _&i fuera un hicr:o archen­
do. Nos encontrabamos en medio de la tormenta. 
Dejóse oír un sálvese el que pued~ gcne~al' Y. nos 
refugiamos en la pos:ula. Por c:-ra_c10 de.diez tnmu­
tos azoló la lluvia nuestra~ ,-1~l~1eras, e~ h•1racan 
llizo temblar lR casa cual s1 qms1era nrru~carla de 
cuajo, y el rayo pareció literalmeo~ to~r a nuestra 
puerla. Al fin paró la llu,ia, aclaro el tiempo y nos 
aYenturamos á salir. El cielo estaba 5:rcno, el ~ol 

<liante· la tempestad que notes habiamos tcn_1~0 
!~bre no~olros se bailaba entonc~s á nu~stros pi_cs, 
)' el rnido del trueno subia en vez de baJar. A cJcn 

iés del.)a;o de nosotros la tdrmcnla, ~orno un vnslo 
~mr, rodaba sus olas en cuya profundHl,ad se cnccn• 
di:i el rclhm¡,ago, y luego de nqu~I Occano c¡ue c~­
gnba los precipicios y los valles ~allan como gr~ndes 
islas, las nevadas cabezas del Etger, del ~lont~k, .<!0 

I:t lllumli:;al[J y de la Yungfrau. De repe_nte se p1c­
~cnló un ser animado, bajando en medio ,t~ a<¡nc­
llas olas de vapor y elevándose á su superficie; era 
una grande águila de los Alpes que ~usca~a el sol, 
y que dcsculJriéndolc por fin, subió maJcstuos~­
mentc húcia él, pasando ácuarcnla pasos de mi, SJ~ 
que pensase siquiera en enviarla una haln, tan .ato­
nito eslab:i en la contcmplacion del magmílco 
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cs¡¡ectáculo que me rodeaba. Tronó la tempesla,l 
durante el resto del dia en el valle : sobrevino ta 
noche. 

.Muerto <le cansancio, y molestado aun por mis 
dolores, contaba con el sueño para restal,lccer mi 
e1¡11ilibrio sanfürio , que senlia violentnmcntc des­
arreglado; pero contaba sin la huéspeda , 6 ¡ior 
mejor decir., sin mis huéspedes. 

Apen..s me hube acostado, cuando empezó sohre 
mi cabeza una barahuuda iufcrnal. Part)cia que el 
flúido eléctrico derramado en el aire había impre­
sionado Yigorosamente d sistema nenioso de nues­
tros guias é impulsádolos á la alegría. Los malditos 
se hallaban en número di! doce renni,los en la es­
pecie de granero tJue formaba el primer pirn de h 
casa, cuya_ ¡>lan~ baja habitaban los Yiajeros; y 
como el rnso baJo y allo no estaban separados sino 
ror unas tablas d~ pino de un~ pulgada de grueso 
a lo mas, no perJt.amos una silaba de una conYcr­
sacion que tal rcz me hubiera parecido tan intere­
sante como alegre, á no ser en idioma aleman. El 
l'llido de los Yasos t¡ue chocaban sin interrupcion, 
la introduccion de dos ó tres nucyos comidados ,le 
diferente sexo, la completa ausencia de luces, des­
tenadas por temor a un fne¡;o, me iufuntlicrou tan 
vivos recelos sobre la duracion y ruidosa progre­
sion de at¡uclla bacanal, que cogí el bastan ferrado 
que tenia al lado de la cama1 y pegué á mi vez unos 
cuanlos porrazos en el lecho, en sciial de invila­
cion al siloncio. Ercclivamente, paró el cslr11c11do, 
los alborola<lorcs haLlaron en ,·oz baja, pero al pa­
rccer,era para concertar mul11a111ente la resisten­
cia, pues á pocos instantes una granrie carcnjnda 
rnc <lió á conocer el ninguu caso que hacían Je mi 
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rrd:"lmacion. Agarré otra vez el baslon y la reno,J 
acompai\:inclola del mas nbominahle juramento ale­
man qua ¡1ude hallar en el repertorio tudesco. Es­
ta \'CZ no tard6 la respuesta, pues uno de ellos co­
gió una silla, dió con ella en el sucio los mismos 
golpes que ~·o habia dado, y para no difercnciars\l 
en uada, me dernM6 eii francés el mas hermoso 
rnto que he oído en lotla mi ,·ida. ¡ Ern un pronun­
ciamiento completo 1 

Qucdémc un instante nlunlido de la respuesta, y 
despucs me puse á pensar por qué medio podria 
obligar á Jos rebeldes á rendirse. Mi silencio les 
hizo creer en mi dcrrol,1, y los gritos y la barahun­
da Yoh·ieron á comenzar de nucYO en las regiones 
superiores. 

Sin embargo, acababa de acordarme de c¡ue el 
canon de mi estufa tenia su orificio en un rincon 
del mismo granero en donde i;e 6olazahan mis ene­
migos. Lo c,1ro <le la leiía hahia hecho presumir al 
dueiio ,¡uc aquella e.luía seria habitualmente un 
mueblé de lujo, no habiéndole , en consecuencia, 
inspirado esta convicdon recelo alguno sobre los 
resultados, supuesto que si no h,1y fuego sin humo, 
es inconlc:ilahlc tamb:en que mucho menos hay 
humo sin fuego. 

Es!e recuerdo fué un rayo de luz, otro menos 
mode lo la llamaria inspiradon del genio Saltó d,: 
la cama d,wdo palmadas como un jefu árabe quo 
llama á su caballo, y corriendo it. la cocina , reurn 
cuanto heno pude hallar en ella, lo Ira ladé á mi 
forlnleza, cuyas puertas y \'Cnlanas atranqué por 
dentro, y comencé ni punto mis ¡,reparativos do 
Ycngnnza. Consislian, como sin duda habrá ya adi­
,·inado el lector, en humedecer ligeramente lama-
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feria com~uslihlc ú fin de que diese el humo mas 
denso posible; dcspues de acfoplada anteriormente 
~~ prec~ucion, atestar bien ele ella la estufa, y por 
ulluno dispuesta de este mo,lo la a1·1illeria ¡1oncr 
fuego á los ~m~uslibles. Así lo ejecutó, )' ,~oMme 
muy lranqmlo a esperar en mi cama el resultado 
de una_ operacion tan háhihncnle dispuesta, y de 
cuyo lrrunfo me daba garantías seguras 1a oscuri­
dad c¡uc envolYia á mis enemigos. 
. En efecto, pasaron algunos minuto· sin que hu­

biese cambio alguno en el proceder de mis guias 
pero do pronto uno de ellos tosió, otro estornudó ' 
Y un ~erc~ro, dcspnes ele un instante consagrado ó 
la a~p1rac1011 na~al, nflrmó 1¡uc a,¡uello olia á humo· 
al 011· e,;to so leranlaron todos de la mesa. ' 

Aquel_ era el mom~nto de rcdobl,lr mi fuego, y 
de aprolechar el desorden í)Ue se hahia introduci­
do en el ejército enemigo, para evitar rol\'iese á 
rehacerse otra wz; precipilérne, pues, á la rstufa, 
ntestéla ~on ~arga doble, y luego cerrando la porte­
zuela, e::.pm:i con los brazos cruzados como 1111 ar­
tillero ni pi~ del cañon' el resultado de ai¡uella ~e­
gunda ma111ouro. 

Fné tambic!1 fan col!1plcta cual yo podia desear, 
ya _no eran. m toses nt estornudos, sino gritos de 
fab1J, anllhdos de dcsesperacion; les habia dado 
un humazo como á la~ zorras. 

Cinco mi~utos dcspues tocaba· IÍ mi ventana un 
parla.n~cntano; Uegábame la Yez de ¡111 ¡ioncr mis 
c~o<liciones, Y nsé de la victoria como verdadero 
bcr?C : como Alejandro, perdoné á Ja familia do 
Dar,~,. Y fuó jurada la paz entre ella y yo, con la 
cond1e1on de que ella no baria mas ruido ni ,·o 
mas fuego, ' ~ 
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Lns cláusulas del tratado fueron reli
0

io~ainonto 
cumplidas por ambas partes, y comenzaba, no á 
dormirme, sino á esperar que mo dormiria, cuan­
do los perros de los guias dieron un aullido prolon­
gado c¡ur acabó por re. sumirse en continnos l:iclri­
dos. 

Crel que los cuadrúpedos estaban de ncu1.rdo con 
sus nmo~ para hacerme condenar : asi es que bus­
qué en mi arsenal una arma intermedia entre vara 
y ha~ton , y salí de mi cuarto con intcncion de irá 
la perrera y do sacudir rigorosamenl!l el poho á 
sus haUtnnles, cualquiera que fuese la raza á que 
pcrteneci sen. 

Apena;: puse el pié fuera, cuando Willer, á quien 
no veia, tan abominablemente oscura era la noche, 
sohrc todo I ara mí ,¡ne salia de na cuarto con lnz, 
me agarró de un bra1.o haciéndome sei'las de que 
guardase sil('ncio : obédecl escuchando con mis dos • 
oidos sin saber lo que iba IÍ oir. Un grito mo lulado 
de cierta manera subió de lo profundo drl ,nllc; 
p,cro tan lejano y tan <lebilitndo por h ,lislancia, 
que vino á espirar en el mismo sitio en cloncle nos• 
otros nos hallábamos, }" que ,·cinte pasos mas dis­
tantes tal vez hubiera sido imposfülc perciuir. 

- ¡ E un grito ele agonía l dijeron á una rnz los 
guias reunidos para csi:uchar. Hay ,iajeros perdi­
dos en la monlalia, encendamos las hachas, solte­
mos los 11crros, y al camino, 

Pocas arengas produjeron jamás un efecto ln11 
¡>ronto sohre los oyentes como la que acabo de rcfl!­
rir. Cada cual corrió ó su puesto, los unos á la co­
rina para tomar ron, los otros al granero para bus 
car las hachas, otros, en tln, ñ la perrera para soltar 
n los animales; dcspucs, rc11nit'.·11tlose torios, dieron 

lllPRESIOXES DR VUl!. 87 
á una sob YúZ un í,'l'an grito, que tenia por objC'to 
anunciará los Yiajcros que habian tido oidos y <¡uc 
iban á socorrerlos. 

Hahia j'o cogido mi h:ichon como los demás, no 
porque tuviese la presuncion de creer que de noche 
podria servir dfl mucho auxilio en caminos en <¡1.c 
ile dia me vela obligado algunos ,·eces á andará 
gala~; sino porque qneria Ycr aquella escena nuc­
,·a para mi en todos rns dcL1lles. Desgraciadamente, 
a¡1cnas habia,r.os andado c¡uinientos pasos, cada 
cual echó por sn lacio, permitiendo á mis valientes 
compañeros el conocimiento del terreno internarse 
por caminos cas; impracticables. Yo ,·i, pues, que~¡ 
iba mas adelante á bns,,ar á los otros, los otros ten­
drian lnegoquevcnirá buscarme á mí, lo <¡ueharia 
perder tirmpo inülilmenle. Tomé entonces el par­
tido menos filantrópico, prro mas prudente, el de 
sentarme en una roca, -<lcsde donde sumergiendo 
mis miradas en el ,·allc po,lia seguir las diferentes 
direcciones que tomasen aquellas luces oscilantes 
cual fuegos fatuos sobre un cslDnr¡ue. 

Uurante media hora parecieron perderse; tan 
divc~as y locas direcciones tomaron, desaparecien­
do entre los l>af'.rancos, vol\'iendo á presentarse so­
brn las cimas, siendo aco111paiiadas todas eslas c,·o­
lu, iones, además de los gritos de los hombres 

I 
de 

fadridos de los perros y pisloletazos, que daban :i 
aquel c~pectácnlo una aparimcia cxf rafü1 y ,tesor­
der nda. Al fin se dirigieron hácia un centro comun, 
sn reunieron en nn espacio circnn!-:crito de que Iª 
no r.e apartaren, y luego, poniéndose en camino ron 
cierto ónlen, se dirigieron hácia mi roca, acompn• 



IMPRESIO:SES DE YIA:'', 

ñando entre rlos filas á los liajcros e11w11i1au -, .u11 
el mismo ónlen t¡nc lo hace una patrulla guc lleva 
Yagabundos al cuerpo ele guardia. 

A medida que se aproximaba la comitiva, dislin­
guia á la opaca luz que las anlorcltas reflejaban so­
hrc él, un tropel confuso de hombres, mujeres y 
niños , mulos, caballos y perros, relinchando , la­
drando y hablando en lenguas distintas. Era aque­
llo el arca de Noé suelta en la torre de Babel. 

Me incorporé á la caravana cuando pasó delante 
de mí, y llegamos á la posada. Al examinar aque­
lla miscelánea, se bailaron diez americanos, un 
aleman y un inglés, todos en el peor estado posi­
ble, habiendo sido bailados los americanos en el 
lago, el aleman sobre la nieve y el inglés agarrado 
ú una rama de un árbol, suspend;do rnbrc un pre­
cipicio de tres mil piés. . 

El resto de la noche se pa~ó en la mas perf1.cla 
tranquilidad. · 

ROSENLAWI. 

A la mañana si¡;uientc á las ocho estábamos lo,lo 
el mundo en batalla, caballerla é infantería, en la 
llanura de Faulhorn; la caballería se componía de 
una sciiora francesa, del americano, de su mujer y 
sus ,icte hijos, 1endo á pié el ma1or de torlos, el 
inglés, los ~cis guias y yo. En cuanto al aleman, se 
encontraba enteramente baldado , a11nq11c hahia 
pa~ado la noche sobre las baldosas de la cocina q1'.e 
se habían hecho calentar como un horno. No po<lia 
hacer ningnn movimiento sin acampaiiarlo de ter: 
ribles gritos; lo dejamos en Faulhorn, ?n donde s, 
la Providencia no ha tenido por couvemente hacer 
un especial milagro, debe hallarse aun, alcndiclo 
lo poco fawrable de aquella temperatura 11am la 
curacion de las pleuresías. 

Dispuestos los preparativos indispensables, como 
el pro, ecr lns bolas de vi no y el isponer cómoda· 
mente las caballerías, emprendimos la marcha con 
la alegria que sigue por reaccion a los lance~ apn-


